UNA FEMINISTA EN TIEMPOS DE CARLOS V

Hace unos días tuve ocasión de asistir a la representación de la obra “Santa Juana de la Cruz” en el Paraninfo de la Facultad de Filosofía de la Universidad Complutense. Debo confesar que cuando leí el título de la obra pensé que se trataba de la conocida monja mexicana Sor Juana Inés de la Cruz, porque nunca había oído hablar de esta monja madrileña nacida en Cubas de la Sagra en 1481, a pesar de que Tirso de Molina y algunos otros dramaturgos le dedicaron sus obras. 


Debo confesar que, después de ver la representación, me pareció increíble  que una personaje como ella no fuese uno de los más estudiados y conocidos de nuestra historia. Y concluí que si Juana hubiese sido hombre,  hoy sería uno de nuestros referentes. 


Juana a los catorce años huyó de su casa disfrazada de hombre –una mujer no habría podido andar sola en aquella época- para no casarse con el hombre que su padre había dispuesto para ella, porque a esa edad tenía ya una firme vocación religiosa. 


Desde su ingreso en el convento destacó por su espiritualidad, su facilidad de palabra y su entrega a los demás. Y a tanto llegó su fama que Carlos V, El Gran Capitán o el Cardenal Cisneros le consultaban asuntos de estado. Y este último, cuando ya era una joven abadesa, le dio el control sobre una parroquia, algo excepcional en su  tiempo –y, por cierto, también en la actualidad-. 


En sus escritos y sermones reivindicó  el papel de la mujer en la iglesia al mismo nivel que el hombre. Y por eso seguramente la propia iglesia mantuvo  su perfil bajo, para que no llegase a ser nombrada santa, como sí lo fue  Santa Teresa que siempre la consideró un ejemplo.  


De todo ello da cuenta la obra dirigida por Ana Contreras, en la  que con una prodigiosa puesta en escena, que se adapta al escenario en que se representa -ya lo hizo en su estreno por las calles y distintos espacios de Alcalá de Henares-, nos proporciona los datos imprescindibles para conocer a Juana. 


En la representación de la Complutense, los actores  se movieron por todo el Paraninfo, a modo de un lento ballet milimétricamente diseñado para que el público se sumergiese en unas escenas que eran a la vez pertenecientes al medievo y atemporales. 


Es de destacar la mezcla de actrices y actores profesionales con aficionados y el perfecto engranaje de unos y otros. El papel protagonista va pasando de una a otra actriz encarnando las diversas edades y estados anímicos de la monja visionaria y predicadora, lo que permite entender su múltiple personalidad: la mística, la visionaria, la asesora política, la predicadora, la mujer cercana o sufriente. 


La música, con la virtuosa guitarra de Antonio Cabo, y las bellísimas voces de Dieumba Cisse, María Victoria Curto, Reyes Rodríguez-Salguero, Victoria Gullón y Javier León, que entonan cantos conventuales, es un refuerzo para que el espectador de hoy pueda hacer sin dificultad el salto a la  época  en que transcurre la historia. 


Una obra pues  que sorprende y que nos descubre a una mujer que debía pasar a formar parte de la historia del feminismo español. 
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